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Contar la historia de la humanidad desde los primeros tiempos,  abarcando todas las 
civilizaciones en las diferentes latitudes del planeta, suele ser un trabajo enciclopédico 
que se auxilia de otras ciencias y se publica como una copiosa recopilación de datos,   
que se suceden cronológicamente, pero sin mucha relación entre ellos, como una 
cantidad de conocimientos dispersos,  estudiados por separado y siempre en escalas 
locales,  que al final sólo transmiten un conocimiento parcializado. 
 
Entender que los diversos desarrollos culturales en las diferentes latitudes y épocas, se 
entrelazan mutuamente conformando una inmensa red de contactos,  que abarcan todo 
el mundo desde la antigüedad, es lo que J. R. McNeill y William H. McNeill, padre e 
hijo logran con éxito en este libro: sintetizan todos los acontecimientos definitivos de la 
historia de las sociedades humanas,  desde las épocas del nomadismo recolector,  hasta 
la actualidad, utilizando un método que está haciendo carrera entre los estudiosos de la  
historia global. 
 
Ese “método” estudia las fuerzas que han llevado a la integración de las civilizaciones  
desde siempre, creando una extensa y compleja red humana,  que se propagó con 
lentitud durante muchos siglos y adquirió un ritmo nunca antes pensado en la época 
contemporánea. Las redes humanas,  los canales por donde circulan toda esa cantidad 
de conocimientos que el hombre ha ido cultivando desde hace miles de años,  como 
respuesta a las necesidades de habitación, alimentación y defensa, inicialmente,  y a 
gran cantidad de factores desde los últimos siglos de la antigüedad, que ponen en 
conexión a unas personas con otras.  
 
Así, la primera red fue la antigua, que se empezó a formar cuando los primeros hombres 
abandonan África y se establecen en la llamada “media luna fértil” -el actual Irak- 
dando lugar a las primeras civilizaciones que se sirvieron de la agricultura y el pastoreo,  
permitiendo la aparición de primitivos núcleos urbanos y por supuesto, el paso de la 
concepción religiosa animista, a la manifestación de las diferentes religiones, como el 
cristianismo, el islamismo, el confucianismo y el budismo,  que le permitieron a los 
hombres vivir el temor y el respeto a los dioses.  
 
Esta red se extiende hasta el año 1000 de la era cristiana y se va haciendo más fuerte,   
a medida que los avances del conocimiento en todos los aspectos permiten  al hombre 
eurasiático surcar los grandes océanos y llevar sus ejércitos, mercancías, usos y 
enfermedades a otras culturas,  que desde siglos atrás vivían aisladas conformando su 
propia red como es el caso de América,  donde la red creada por lo aztecas en México y 
los Incas en Perú,  se vio seriamente modificada por la aparición de los conquistadores 
europeos,  que ocasionaron millones de muertes entre los amerindios y cambiaron 
drásticamente sus formas de producción y división del trabajo,  haciéndolos parte de la 
red mundial que para entonces (1500–1650),  ya surcaba todo el continente asiático 
desde las costas orientales de China y Japón,  recorriendo la llamada “ruta de la seda”,  
pero también descendiendo más al sur hacia Indonesia, Malasia y la India, para cruzar el 
medio oriente y englobar toda Europa y el norte y centro de África.   
 



El resultado de esta forma de contar la historia es que la contextualización permite 
entender como en diferentes lugares el mundo llegó a conclusiones similares para 
superar los retos impuestos por la naturaleza y el hombre. El signo predominante de 
esta obra es la pluralidad de escalas en que se debe trabajar la historia: desde la local 
hasta la mundial, sólo así se pueden llegar a comprender los procesos de integración de 
la raza humana y se llega a abandonar la idea de que la historia mundial no es necesaria 
ni útil.  
 
 
 


